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Señores Jurados: 

Obligado por las circunstancias me ntrevo a presentar a la 
(-onsitlel'RCión de ustedes un trabajo esencialmente teórico. He 
escogido un tema de Psiquiatría, porque en esta bella rama de 
la Medicina me han iniciado dos de mis maestros, los Sres. Dres. 
Guillermo Dávila G, y Samuel Ramú'ez Moreno, 

Hubiese querido ser más amplio, profundizar más el tema 
y escribir sobre Biotipología j pero existen en la vida numerosas 
cvenwalidades que desvían el curso de nuestros deseos, , 

Creo, sin embargo, que el estudio que presento puede. ser 
de alguna utilidad; mUMo se ha escrito sobre las Constituciones 
Mentales, pero todo está aislado, disgregado, yo he procurado 
hacer un estudio de conjunto, aunar aquellos conocimientos dis­
persos y presentar un trabajo, lo más completo posible sobre la 
CONSTITUCION ~mNT AL, 

Ruego a ustedes que al juzgar esta tesis seáis benévolos; mi 
inexperiencia pudo haberme conducido a cometer errores, pero 
lomad en cuenta que mis deseos, mis esfuerzos. se encaminaron 
a eseribir algo útil, 



\ 

Concepto de la Constitución 
en Medicina General. 

'l'an VleJa, como el mismo arte lllfdico, es la idea sobre la 
coustitución del hombre; el término de constitución está, desde 
un principio ligado al de temperamento . Pal'a bien comprender 
los diversos conceptos que a este respecto se han tenido es nece­
sario, hacer una excursión desde los tiempos clUtigllOS hasta la 
actualidad, este repaso histórico no tendría objeto si los juicios 
que sobre constitución y temperamento se han hecho a través del 
tiempo no se hubieran modificado. 

l~né HIPOCRATES quien introdujo en medicina la dOétrinu 
de los temperamentos humanos; influído como todos los de su 
tiempo, por la teoría cosmológica pensó que tampoco el horubl'<.' 
podía escapar de la influencia de los cuatro elementos naturales: 
aire" tierra, agua y fuego j imaginó que en el organismo existían 
euatro "humores" o "jugos" que derivaban de la combinación 
{le los elementos mencionados: 

LA SANGRE, cálida y húmeda, como la tierra. 

LA BILIS, ,,"/ida y seca, como el fuego. 

LA FLEMA O PITUITA, fría y seca como el aire . 

JJA ATRABILIS O HIEL NEGRA, fría y húmeda. como el 
agua. 

~ idear este concepto llamó temperamento o "temperie", al 
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equilibrio entre los cuatro humores orgánicos; éstos se templaban 
unos con otros, y de esta templanza resultaba el estado de salud 
Cuando este equilibrio se rompía y alglIDo de los humores predo­
minaba sobre los demás, se originaban las Hintemperies", que se 
comportaban como Wla predisposición morbosa, que al transmitir­
se de familia en familia, se volvían enfermedades constitucionales. 
Los temperamentos primitivos de HIPOCRA TES fueron dos úni­
camente: 

el temperamento flemático, y 

el temperamento melancólico o atrabmoso. 

GALENO desarrolló ampliamente la doctrina de HIPOCHA­
TES sobre los temperamentos y siempre basándose en los mis­
mos principios describió dos más: el sanguineo y el bmoso o co­
lérico; señaló para estos últimos una fisiología y un habitus ex­
terior especial; tuvo, además, UDa visión clara de la influencia 
que el medio ejercía sobre los temperamentos al señalar que los 
sanguineos predominaban en la juventud y en los climas templa­
dos, en tanto que la edad adulta y los climas cálidos favorecían 
la aparición de los temperamentos biliosos. Tamhién pensó que 
debía hablarse de constitucióu, cuando existiera una predisposi­
ción faromar para adqnirir determinado temperamento ; ambos 
términos, tenían pues, para los anUguos significación semejante, 
ya que la constitución no era más que un temperamento heredado. 

Estas ideas predominaron en medicina durante muchos si· 
glos, pero COn el tiempo comenzó a dudarse de la existencia de lu 
flema y la atrabilis. hasta que se llegó a la convicción de que erall 
substancias hipotéticas, que solo habían existido en la imagina­
ción de sus autores; como consecuencia, los llamadog tempera­
mentos flemático y melaneólico desaparecieron. 

Posteriormente HOFFIIfAN y ZIlI1MERNANN, desechan In 
teoría antigua de los temperamentos y creen qnc debe cntenden:f' 
como tal "una forma de irritabilidad especialmente nerviosa"; 
sostienen que existe solamente un temperamento: el nervioso. 

:ROSTAN combate la teoría anterior, opina que es falsa toda 
vez que para sostenerla se parte de una base unilateral, las ma· 
nifestaciones afectivo-volitivas; propone que se identifiquen los 
términos de constitución y temperamento, qne en su concepto 
tienen el mismo significado, ula IDanüestación estructural perma­
nente del individuo" y describe según este criterio varios tipo!; 
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de tcrnpCl'lUnCJltos basúIHlo-'c e J t1 '. 
ratos orgánicos, llOS diabla ~s¡ I~ e t pre OlUlllJO de l~s gr~ndes .apa­
latorio, encefálico, etc. e empcramcntos dIgestivo, tIrCLl-

ULHE no concuerda Con est . d ' 
temperamento tieuen el mism .as ,~ . ?as, para .el, c~nstitl1ción y 
modo especial de rea' . o Slglll lc~do que ldlOSUlCl'ueia, .. el 
fisiológico general". CCJOllal de cada su~eto, dentro de Su aspecto 

. Más tarde W AR·NER sostiene la opinión de ULHE 
¡Jlensa que tomada desde otro pl t d . , pero 
debe entenderse "la p <li .. ~ o e VISta, por Constitución 
herencia para adqtúrir (~:te:=lCl,on mnf°rbosa transmitida por la 
I t' . d aaas e ermedades ", propone que 
~eSi:l~i~c)':c~~:~~!~~~~ tenga ,~l Uli~fo signifi~ad~ que las diá-
l<ional a la ue d ' e SUS) eas ama enfermedad constitu­
'JO tipo tql'· epend~ del modo de ser del individuo dentro (le 

pa o oglCO ya mmltable. ' 
Pué necesario que BOUCHARD . . 

notación de ambos térm' y su escu,ela, lImltaran la con­
existía desde ROSTAN JOo~par·BqOuUe Cse despeJara la co~usión que 
1 1 . ' ara HARD eonshtuclón "e t 
~oo y o é~ul~ s:r, re~~ere a las variaciones del individuo en el esq~el~~ 
~o.s y. aparat~~ ;~.7:aa~=~t~~~~~ofí~fc;·ler~~:c~~~t~e ¡o:u ó;;~: 
JOn. en la reparhclOD de la materia en la total'd d 1 1 . 

Y en eada parte de él" S f" • a ( e orgalllsmO 
• la arquitectura di· e re .ere expresamente constitudóll 

e cuerpo, es una característica estática, 
Por temperamento entiende el mi t "1 .. 

individuales de la actividad t 't' . 811
1

fO a~ 01' 8S variaCIones 
tem))crllmento ex ~u. rJ JVa y uncIOuaJ del organismo ; 
ca J J, Conservó el p~~a t ~a 3?,ttv)da~ ~ e~ un~ ,característir3 dillámi­
me<lades que tenían JS:l:~ e~o:~tt~e!on~. para aquellas eofer­
de naturaleZa be"editaria : al' ,. !.dll1dllV1duo unsmo, y~ fueran 
rina. a ,tCI a (urante la vida mfrtl· ¡t ! ~ , 

Este concepto de BOUCHARD 1 
dt>finitivamellte e t 1 es e que ha predominauo casi 
T A d h n re Os autores modernos; así lo entiende VIO 

Con;t~::c~;ne~~e ~r ,;~ot~~o~~n;;~ia a~a d~:~~i~i~ ~~ ~~~~a O (~o~~ 
~~ó:xprt'::,on .slmu:ltanell de la parte morfa-fisiológica (~Ollstitu­
•• 1" •• ¡Y l.d ~el·llllentO) y de l. parte psíquica (carácter ) de III in-
~.J\ u lUI I aH mmana acepta .. . 
f'U .. ' en prmCIplo las ideas de BOr-. 
¡ . :.A~D ¡ pe.? dl~r.nte todo el desal"l"oJlo de su libro ns; indistin­
amen e os termmos de constitución y tempernmento 

ITay la tendencia il ctu:ll de englobar en el tél'lllj;.lO de eons-
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titución tanlo la8 características morfológicas como l,,:s dinámica., 
siempre que teugan un orígen familiar, de este modo pIensa KAL.~ 1 
cllando define la Constitnción como "la suma de todas las propIe­
dades de un individuo arraigadas genotípicamente: a la heren­
da. No creo que este autor esté exactamentr en lo j~sto, pum; 
si bien es cierto que el genotipo tiene un papel pre~ommante en 
la determinación de la constitución, no excluye de nmguna mane­
ra a los factores fenotípicos es decir a aquellas influeucias e~te­
riores capaces de modificar el organismo, influencias que se ,eJer­
cen, en mi concepto, desde el momento en que se fecunda el ovulo 
hasta que el parto tiene lugar ; de acuerdo con este mod? de pen­
>8r me atrevo a proponer que en medicina general se entlen~e.p~r 
I:onstitución "todo el conjunto de particularidades morf~-~1010-
O' icas (Ille individualizan al organismo hunumo y qu e estan mlle~ 
;entes a su evolución ontogénica . 
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Constituci6n en Psiquiatría. 

Ya MOREL, en 1860, hablaba de un "temperamento nervio­
so" que predisponía a la enajenación mental, pero sus asertos se 
basaban en observaciones aisladas y en todos los casos se hablaba 
del "carácter raro" de algunos suojetos que tenían facilidad pa-
1'a volverse alienados . . Se prosiguieron estos estudios y más 
tarde se concluyó que no todas las "rarezas" de C8,t09 individuos 
eran semejl!,ntes; que tenían tendencia a sistema.tizarse; que al· 
6~Da de ellas se presentaban con más frecuencia en ciertos su­
jetos y así SERIEUX y CAPGAS, hablaron del temperamento 
paranoico y posteriormente DENY y KAHN informaron sobre 
la existencia de la ciclotimia. 

El concepto claro de Constitución mental filé realmente in­
troducido en Psiquiatría por DUPRE y su alumno LOGRE cuan­
do en 1911 describieron la Constitución mitopática o mitÓnoIDa . 
Estos autores entendieron que dentro del conjunto psíquico so­
bresalían ciertas características que orientaban invariablemente 
las reacciones del individuo hacia un mismo sentido; esta orien­
tación unilateral, podríamos decir, se ejercía, según los casos so­
bre las esferas intelectual, afectiva o volitiva, sobre todas a la 
vez en algunos casos, pero siempre les daba un sello especial que 
las individualizaba; a estas características psicológicas, a cata 
orient.aci6n llamó DUPRE, "constitución mental o paicológica" y 
por antonomasia recibieron el mismo nombre las reaccionea que 
de ella dependían. La constituci6n está relacionada con el pa­
sado hereditario de cada sujeto, dicc DUPRE. Las constitucio-
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nes mentales, sean normales sean que estén en las fronteras de la 
morbOsidad tienen una estructura psicológica o psh:opatnlógic;:l 
que es iIlgé~ta j no negó, sin embru.'go que pudieran ser modifj· 
cadas posteriormente, 

L.AZURSKY confunde la constitudón psicológica con lo qUI 1 

él llama "endopsíquica"~ o sea el núcleo de la individualidad hu· 
Jllana~ que sin reservas señala como dependiente de la organizl.l· 
Lion neuropsíquica de cada sujeto. Dice LAZUUSKY, " la endop­
.íqnie<> comprende todo un conjunto de funciones psíqnicas fun­
damentales o aptitudes (percepción, memoria, atencióll, etc,) uni· 
das entre sí recíprocamente. pOi' lUl meC&UlSIllO espcdal ", este 
mecanismo interllo, esta mezcla, es lo que en Psi4uiatria debe' 
entenderse por Constitución. :::illCeclc, i:i ill cmuargo, que mjeu· 
tres los componentes de la endopsiquka permanecen los mismos 
en los sujetos, la mezcla que los une cambia, el mecanismo vaxi .. 
y de aquí resultan las diversas constituciones qltC haCCll a~Jarc­
"er a los individuos como distintas personalidades psíquICas. 
La cOllstituciónJ mcntal es como el disfraz que nos presenta ni 
actor como una persona distinta cada vez que 10 cambia, en tan· 
lo que él permanece el mismo. 

BIELOV está de acueroo eon DUPRE cuando define la 
constitución mental como la suma de todas las propiedatlt.:s psi­
cológicas y psicopatológicas transmitidas por la herencia ; opina 
no obstanteJ que es necesario tomar eu cuenta, ademils, las mo­
difieaciones quc sobre este núclco mental heredado, pueden de­
lerminar ciertas condiciones vitales del período embrionario y los 
primeros años de la "ida. Nadie puede I,oner en duda el aserto 
de BIELOV. pero también es una verdad firme que l. determi­
nación de la constitución meutal es algo que existe desde mucho 
untes que en el niño, se armonicen y exterioricen las funciones 
psicológicas; la constitución organiza, modela, por dec irlo así, la 
("8tructura que han ele tom.ar dichas fllnriúnes al agruparse en un 
todo indisoluble; en este concepto la constitución mental es fija, 
más fija. alm si pensamos que tiene una base endócrmo-vegetati. 
\'a que la dirige .. pero de ninguna manera inmutable, ya que 
biológicamente hablando njng(m organismo viviente es capaz de 
substraerse a la ley de la correlación célnla·medio exterior . 

Si retrocedemos miles de años atrás tratando de iuvcstigar 
el origen psicofilogénieo de la constitución mental, nos encontra­
mos frente al nombre primitivo. carente casi en absoluto de mell ­
talioad y colocado en un medio .que lo excita constantemente; 
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bajo lns exigencias del medjo aparecen los primeros rudimentos 
r~nc?lógicos: el instinto de conservación, el mits uncestro de los 
mstmtos. que. tra~ e~cadenado el instiuto de reproducción y el 
proeeso ImagmatIvo. melplCnte que lo guía a esconderse del pe­
ligro y a busear alimentos .La atención se esboza después y 
paralelamente aparece la desconfianza. No es sino posterior­
m~nte euando. l. afe~ti~i?ad se inicia )" cou ella el temor y el 
illledo; el egolSmo pruruhvo se desyunece un poco y el hombre 
trata ya de defender a la familia; la ideación va elevándose el 
hombre no se limita a escond erse, sino que aparece el espU:itu 
dc lU<1ha, razona burdamente, comprende su impotencia e imagi­
l,l: loas a~mas primit~yas que 10 ~yudall. e? la defensa, primer pa. 
s que. da para dOnlll1ar el medio: domullO que es necesal'io para 
~u meJor adaptación. 

Bujo este constante acicate de la uatul'alezfl , el hombre vive 
I.JS tr~ etapas de su evolución: la vidn pasiva la vida espontilnea 
.r la VIda refleja; lent8Jllente. a través de las'gcneraciones se va 
:f~,ctu.ando el.enorme proceso ~e.~a s íntesis psicológica qu; llega 
, ~ .. ~t cor0!1~ulllento con la aparlClOl1 de )us fUll rioues SU1Jeriol'es: 
.OgIC3, cl'ltlca moral, altruismo. 

. . El ejemplo, la educa.ción, la lWl'cncül fu e.ron fTra ,-a udo en el 
(:~,.ebro fUll ('ión por función. la armonía llsíquica fUé l'ru]jzándo­
se, pe~? al h~ccrlo algunas funciones se "gravaron más fUel'(('. 
~,~nte y deJaron su .huella más profunda , que al transmitirse. 
l ~JOS de perderse se afIrmó más. daudo a la ol'gaJ1ización psicoló. 
glca un sello .qu.e las reacciones mentales hacían evidente cada vez 
!ue. ~ exterlorlzab~. Este fllé el origen de las trndelwias psi. 
~010g1.t:~SJ sn rc.~s . abIertos en el campo psíquico .r por los cuales 
. e cfesV10ban iiaClhnente los pl'o('esos mentales . La cOllstituciólI 
es, desde este punto de vista, IIIllI IllarO)' I ijH(dólI ulla desdacióll 
de las tendencias primitivas . . , 

.. Este es el mismo cr!t~,.io :!!ue sustentan DEL~L\.S y BOLL 
~ 1'.?1l~0 p~opone.ll su. e~asif1(." a clOn de las constituciones mentales; 
~enalan ~lll~O. dISpOSICIOnes o tend encia.s primitiY8S: :n-idcz. bOIl ­

dad, ~oclabilldad , actiYidad y l' llloti\'ida rl; e xistiendo en todos 
~os sUJeto~ estas cint'o dispos iciones se armonjzan entre sí y de Sil 

!lle~o. l'e(' lproeo resuJta, en los normal es, los distintos cal:acteres 
1ll(ln:,dual~s .; la ah·ofia o la hirrl·trofia do rada IIna de las ten­
denCias orJ:l'Ina la ap~ll'i(' iún dI' de la fonstihl('ióll Jlsieopátjea co. 
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dI 'ente la atrofia de la bondad a la constitución perversa; 
rrespon , ' 1 t" ete 
la hipertrofia de la actividad a la CIC o UDlca, , , 

Consideradas así las constitnciones mentales son {eaccI?~: 
, limitan a los individuos normales y a os su~e 

f.ronterlzas que , 'ló 'co reacciona según la firma 
psicópatas; ~ad~, orgaDlsmo pSICO :ón interno así como la cam-

la eonsbtuclon pone en su arm , 
que 'b 'le. calidad del metal que la compone , pane. VI ra segun . La Biotipología. 

He bosquejado, hasta aquí, lo que debe entenderse por cons­
titución en Medicina General y en Psiquiatría; he hecho conside­
raciones sobre ambos conceptos e,isladamente por creer que de 
este modo daba mayor claridad a mi exposición, pero es tiempo 
ya de consignar que en la actualidad la constitución morfo-fisio­
lógica y la constitución mental se acoplan y se armonizan entre 
sí para dar lugar a la formación de un solo núcleo llamado "cons­
titución individual ", objetivo de la Biotipología , 

Debemos sin duda, a la Escnela Constitucionalista Italiana, 
con PENDE, VIOLA y VIDONI a la cabeza y a KRETSCHMER, 
ia creación de la Biotipología, ciencia de la individualidad !hnma­
na y que en nuestra época, sirve de base a todos los estudios sobre 
medicina social. Esta rama médica, de reciente formación, trata 
de formar biotipos iudividuales, considerando a los sujetos ais­
ladamente, 

Tieue como fundamento la grau ley biológica de la unidad 
vital, ya entrevista por HIPOCRATES, cuando enunció la uni­
dad del "consensus partium", Resulta de dicha ley que eu cada 
organismo los elementos morfológicos, fisiológicos y psicológicos 
están perfectamente unidos engranados, en relación intima, de 
,10ndo las variaciones de unos traen la modificacióñ de los otros, 
Según l. concepción de PENDE, el biotipo humano puede consi­
derarse como una pirámide cuadrangular, cuyas caras se acoplan 
entre sí por las aristas y acaban por-terminar en un vértice CQ­

mím, yértiee qUe representa la síntesis de todos los procesos bioló-
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. '1' I ' o al' 
T d las. carns representa l a Illor o O? I~ • 

"ieos hUlliMOS, Una e d el ':"amismo qmnlleo-hu-el' , la segun a Ull' 
quitectura de orgamsmo

l
,· f ti,o-activo (carácter ) Y la cuar­

moral; la ter~era el comp eJo a ce 
ta la esfera llltclectual, . ' ' 

, ., ' Ul'o.elldocriuo en BlOtlpologlU 
La lntervenclOu del s1Ste~a n:tollces obscuros; ha quedado 

iluminó muchos conceptos hastB: e a triple acción troforegn­
J elllostrado que ilieho sistema tle:.,: ~~l biotipo Y de este mod~ 
ladora sobre todos lo~ COl~poncn síntesis del organismo huma~o. 
queda explicada la Slll ~rgla, la I zo común ' la pirámide del blo· 
puesto que todas ellas tIe?cn lm a lo-criuiU1~o base que sostiene 
tipo tiene por b .. as~ al s1stema eUí , 
las caras Y el vertlee. 

, -nuciones de fundamento 
Así PENDE ha descrito ~al'laS COllf'olfisiolóO'icas y mentales 

. . cterístlcas mor -. o 
cndoerllllano con , e,ara KRETSCIlJ\fER nos h. mformado,tam-
perfectamcntc defJruda~ y, orfoló"icos por él descritos, l1ene~ 
biéu que los cuat1:o tipos U? d °on ciertas constituciones PS1-
una correspondenCIa deterlllJ.ua a c 

""lógicas. d ie 
~ Psi uiatría un campo feClln ~ ( 

La BiotipologlS ofrece a la, q l' da a la Criminalogls y 
d i Psiqmtarls ap lca . , 

ac.ción, sobre to o aa . uc en lIéxico no se haya n1 SI-

E, la Pedagogía j e~ ~~ 18roenta: e
a ~eria estos estudios, que prepa­

qniera intentado llUCIa,r en fo Instituto de Biotipología, Instituto 
farínn pa.ra.la f ormacwll ?~ u~e Prevención Social podría de~ar:o­
que dependIente del, ServIcIO b'ultados benéficos se deJarlan 
llar nna labor fructífera Y cnyos re 
::;cutir pronto. .. ~ .. . 

de esta Tesis se limItara exclusIV~ 
No obstante <t,ue ~l asun~~ntales, no be podido omitir una !I­

lücnte a las constItuClon~s , bioti¡101ófJ ica creada por el llust¡'1) 
nera I onsigna sobre la CIenCla . o 

~l1'ofcsor de GÓnova. 
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Fundamento Biológico de la 
Constitución Mental. 

Es mteresante que HIPOCRATES y GALENO, hayan basaeIo 
la doctrma de los temperamentos en la existeneia de "jugos" o 
Jmmores orgánicos:!, esbozo empírico de las hormonas actuales. 
Adiestrados en la observación profunda, no pudo escapar a la 
vasta penetración de estos hombres, el papel qne los líquidos m­
ternos tenían en la determmación del modo de ser de los sujetos, 

Después de varios siglos, esta idea ha renacido hoy bajo un 
especto nuevo, con bases científiéas, corroborada por observacio­
nes elíuicas y resultados experimentales, porque en esta época en 
{IUe domina la escuela endocriniana es un hecho confirmado de­
finiti"ame.ntc que la organización psíquiea del hombre depende, 
el1 gran parte, de la orientaci6n qne en ella determme el sistema 
neuro-endocrmo y con esto queremos decir la doble cadena for­
mada por las glándulas de secreción interna y el sistema nervio­
so órgano-vegetativo. 

Fue ABDELHARDEN el primero qne demostró experimen­
talmente la influencia de las secreciones internas sobre el psiquis­
mo del hombre, VIDONI y KOBYLISNKY baslándose en las ex­
periencias de ABDELHARDEN, determinaron la noción de tem­
peramento en Psiquiatría, Posteriormente llan sido numerosos lo, 
fisi610gos y endocrmoólogos que se han dedicado a estndiar las 
relaciones recíprocas entre el psiquismo y el sistema end6crino­
vegetativo; CAi\'NON y GUILLAUME con sus experiencias, PEN-
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DE Y ~ON aportando su experiencia cliniea han abierto 
así" a bL psiquiatria moderna, un nuevo horizonte, amplio y lleno 

de promesas. 
No señalaré todos los trabajos encaminados a demostrar la 

sinergia intima y constante que une a las glándulas de secreción 
interna Y al sistema ortosimpático; esta interacción recíproca es­
tá universalmente admitida desde los trabajos de PENDE; de 
acuerdo con las concepciones actuales bablaré" pues, de un solo 
sistema, el endócrino-vegetativo o neuro-hormónico Y me limitaré 
a exponer los conocimientos que hasta nuestros días se tienen so­
bre el papel regulador que dicho sistema ejerce sobre el psiquis. 
roo; regularizacióu psíquica neuro-hormónica, que es la. base bio-

lógica de la constitución mental. 
Antes quiero reseñar brevemente, en qué sentido obran las 

hormonas de las glándulas internas sobre los subsistemas simpáti. 
co y parasimpático, porque ya en la clinica son los trastornos de 
éstos los primeros en ilustrarnos sobre un desequilibrio endocri· 

Iliano. 
La. hormona del tiroides es esencialmente simpaticotónica di· 

recta, es decir, excita al simpático Y muy principalmente al seg­
mento cérvico-craneal de dicho subsistema; es interesante sobre 
todo la acción estimulante que el tiroides ejerce sobre los centros 
vegetativos meso Y diencefálicos que dirigen las reacciones emoti­
vas y tienen bajo su control los músculos mimicos de la cara, 

La hormona. del sistema cromafin,. la. adrenalina, es excitante 
electiva. del simpátieo j su acción en ciertas ocasiones 'Parece que 
debe ser preparada previamente por la secreción del tiroides. 

La hormona. paratiroidea frena al simpático Y tiene por lo 
tanto una acci6n vagotónica indirecta, 

Las hormonas del timo so nesencialmeute pa1'8simpaticotó. 

nieas. 
La. nenro-hipófisis por su secreción ,es anfotónica, excita tan­

to al vago como al simpático, pero más al primcro. 

La secreci6n interna del testículo tiene acción simpaticot6· 
nies directa, en tanto que las hormonas ováricas obrarían excitan­
do a.l vago; un hecho que es interesante señalar desde luego es 
que en la mujer las dos glándulas que predominan funcionalmen· 
tr, el tiroides y las hormonas ováricas tienen marcadil ac<'iún an-
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tagonista sobre los subsistem . 
menino ,esencialmente inesta~~e ve!letatlvos :r qne el psiquismo fe· 
alternativo de est08 subsistema~ ~e~e lsui~~gen ~n el predominio 
ma,reas hormónicas, aJo a nenCIa de verdaderas 

Todavía no se sabe con certez - ., ' 
sobre el vago y el simpát'c a que aCCIón tiene la epífisis 
último ,acción que debe ~c~' pero parec~ que eS excitante de este 
comprobaciones ulteriores. pt.arse con CIertas reservas y esperar 

Si pasamos revista ahora I infl ' 
accreciones internas eje~cen ob a la u~nCJa que 1a8 diversas 
traremos datos sumamente ~t:e astfunClones psíquicas, enCOD­
práctica. resan es y de gran importancia 

La secreción de tiroides ti b' urrollo intelectual aún más d enJ aJo su depenedencia el des· 
lectuales más elev'adas; la ~rít~c: a ~ep~n~en las fac~ta~es inte· 
se destacan por el desarrollo y a loglca, Los hlperttroideos 
la auto y alocrítica están exa::::~:"'~ agudo del razonamiento; 

No es menos mareada 1 · '6 dI' , " idad, su hormona sensib~ ael'cI llf e. ttroldes sobre la afecti-
a t. ' a as uncIones afectivas I h 
. P ,as para reaccIOnar fácilmente al t- I " as aea 
<s un hipersensible sufre con los d e~ ¡mu o: exterIOr; el tiroideo 
nlegria de los deJD~,s y a este ti o o 9re8 aJenos, e~ f~liz con la 
mnjer, esencialmente hipertiroid~a pertenece el pSlq~m~ de la 
tl1nula la rapidez de todos los ro' La h?r~ona del ttrolde es· 
prarrenales gobierna la intensi~a;e~~s l~slqu:cos, así com~ l!, su· 
son sUJetos cuyas perce cione ., S mlSmo~,. Los hroldeos 
procesos mentales se e~ectúa! ,aSOCIaCIOnes, ~olicIOnes y demás 
l'odajes de la má 'uin . b con ~au . rapIdez, u como si los 
f icados por una s~bst~~~~e ~'! estuvI~~cn :"o~stantcmente lubri. 
los rozamientos y las resiste~ci para lsmlnrur hasta el máximo 
ltlB del pensamiento" berro a8 que se oponen a los movimien­
tra de un modo claro' la acc~: compar,,:ci6n de ~ENDE que i1us· 
donamiento cerebral. que el tIrOIdes tI elle sobre el fUll· 

Las cápsulas suprarrenales tienen ' - d' 
p.orci6n que se considere. La orci6n meacClon , Iversa. según la 
" .. t.ema cromafin obra por p d ,dular, Junto con todo el 
;'11 el mismo sentido que el tir"::id:s ~e:al:nt sobre la afectividad 
I.es de tipo emocional son todas d~s e a modo que las r eaceio· 
hnmoral tiroides.cromafin, obrando s~~~:~r~:~~~ la sinergia 

SegíID se ha comprobado actualmente, la porción' cOliiesl ele 
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lue suprarrenales elabora substancias coles1erinadas y lipides fos­
forados, absolutamente indispensables para la nutrición de la 
(·~lula nerviosa; parece asimismo que la corti-rrenal gobierna el 
metabolismo de dichas células ; obrando de esta manera la corteza 
suprarrenal, aumenta la energía neuro-psÍquica, refuerza la fun~ 
ción nerviosa, aumenta la intensidad de todos los procesos men­
tales y mantiene el tono psíquico de las acciones volitivas. La eu­
foria, la expansión, el valor y en general todas las funciones men­
tales hiperesténicas deben ser atribnidas a una mayor actividad 
de la cortirrenal, en tanto que pueden ser consideradas co­
mo expresión de su deficiencia, la melancolía, la abulia, la apatia 
mental y física, síntomas que por otra parte son perfectamente 
evidentes en la enfermedad de Adisson. AdemÍLs dc mantener la 
energía intelectual y afectivo-voHtiva, la cortirrenal aumenta la 
fnerza de la memoria y la resi~tencia al trab'ajo intelectual. 

Las hormonas de la glándula sexnal tienen bajo su dependen­
cia, tanto en el hombre como en la mujer, la orientación de los 
cuaeteres psicológicos del sexo, para lo cual trabajan eu estre­
eha conexión con otras glándulas endócrin8.S: timo, tiroides, hi­
pófisis, etc. 

A la aecreción interna del testículo debe ellhombre su valor. 
su poca emotividad, el mayor desarrollo de sus propiedades inhibi­
tori8ll, su mayor estabilidad psíqnica y sus cuaHdade. intelectua­
les de abstracción y poco imaginativas. 

La mujer debe a la hormona ovárica, su bondad, su virtud, 
Ii!U abnegación,. su ternura, su gran desarrollo imaginativo. Es in­
teresante hacer notar la influeucia qne cuatro hormouas, distintas 
de las sentales, tienen. en el mantenimiento de los caracteres psi­
cológicos del sexo, la suprarrenales y la hipófisis en el hombre, 
t'l tiroides y el timo en la mujer; en estas conexiones interhumo­
rales está la el<plicaci6n de la inversión sexual en los hombres con 
insuficiencia hipófisis-suprarrenal o con estados timotiroideos, en 
tanto que es frecuente observar el tipo viril en la mujer con hiper­
f unci6n de las glándulas snprarrenales y la hipófisis o bien cuan­
do ol hipotiroidismo se agrega una involución precoz del timo. 

Eu ambos sexos las hormonas sexuales Se asocian a las del 
tiroides para colaborar en el desarrollo de las facultades intelec­
tuales superiores: lógica, crítica y poderes asociativos. 

l.a hormona hipofisiaria, aparte del papel señalado sobre los 
cn racteres sexuales psicológicos: refuerza la acción de los poderes 
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inhibitorios del psiqnismo su . 
i111Btra acerca de esta verdad ~r~~o~¡ y ~e ~ue~o la patología nos 
dos de torpeza que alternan ' ~OpltuitarlOs presentan perío­
pero lo más intCl'esante es Con perIodos de e~citación psíquica 
~riores no ejercen inflnen~~: s:';".ell~s, :"f~clo":es p~íquica8 su: 
tIntos, a los cuales frena e as ClOnes inferIores e Íns­
l'ión lleva al snjeto a la :,,~",.~st~do. ~ormal; esta falta de inhibi­
nada, amoral y que ha sido des nz;Cl n de nna conducta desorde­
de "oblicuidad moral". crl a por TDIME COn el nombre 

Los sujetos con hiperfunció d la h' , .. 
por la ligera apatía mental 01' n e lP.O~lSlS se caracterizan 
ee acompaña de enforia de ' Pt ' ~a tranqU!-'ld~d de espíritu que 

. , op musmo y de mdife . af . en.. ?C8Sl0nes es posible obserVar 11 renCla ectIva; 
erItlca que origina un di . .';n e os trastornos en la auto­
sonalidad. a smUlDClOn de la conciencia de la per-

La secreción interna de las t'. d . 
marcada inhibición sobre 1 . ¡~;t 11'01 es eJerce también mla 
snficiencía de dcha glándula exctl a

d 
dad llenro-psíquica. La ÍD-

P te" a Se ra uee por gran emot' 'dad, hi eres Sla pslquica, irritabilidad .M.:il' IVl -
I'SICo-sensol'Íal En' I . ó " ~speeUllmente en la esfera 
ha descrito co· el le aCl n con esta ultllDa fUllción W. JAENSCH 

n nombre de "constit . ~ . 
.tyltoria ", un estado mentru l ' UCI~D PSlcosomática aluci-
suficiencia de la paratiro 'd re aelOn.ado dIrectamente COn la in­
flor la existencia de pm'e:t::;;:' q~e esenClalmcn!e está formada 
1 etanis. ' ,a lIClllaclones dIversas y ligera 

En estrerma colaboración ~st d ' 1 -
fisiarias y para tiroide~ . as os II hmas hormonas, hipo-
inhibitorios psicol6gieos s, 10bIeruan e! desarrollo de los poderes 
sentido moral el autodo!¡ ~s que I e;.tán 19ados la formación del 
"jJizados pon:n las funeio DIO y e . eno que en los hombres ci­
mentos afcctivo-volitivos ;~~~~erJ.or~s (razón, lógica) a los ele­
tcrología se conocen COn el b lVods, lllclone~ que en la. carac-

nom re e madur~z llltelectual y ¡noral. 
Poco sabemos acerca de 1 'nfl ' . 

psiquismo, las otras dos "1' dula 1 du~n~Ja qu~ eJfrcen sobre el 
has tran.sito . • an. as en ocrmas: tnno y epífisis, am-

r188 en el orgamsmo la' d 
Ja pUbertad, la scgunda haci 1 ' .' pr~era esapareciendo en 
que ambas influyen en la a aa. ~~ SIete allOs. Se ha comprobado 
del sexo, pero esta influeJ; ~ rJelodn. de los car~ctcres psicológicos 

Cla es lVersa· ('] tuno 1 ~l· 
illom(>ntos de Su involución aceI I . .f ' . en Os JI. tImos 
teres, especialmcnte en la ron ·cre.rj a ~o~l?ac16n de dichos carac­

J ,a cplflSlS, por el c~ntrario fre-
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naría en ambos sexos el dcsarrollo dc los procesos psicológicos 
de orden sexual, en tanto que regula y acelera la aparici6n de las 
funcioncs intelectuales en el niño. 

Casi seguramente cl timo y la epifisis ejereeu una mayor iu­
f luencia sobre el psiqrusmo del niño y del adolesceute, influencia 
<jne posiblemente sea definitiva para la evolución mental ulterior 
y lógicamente no puede pensarse de otra manera ya que funcio­
nalmente son las dos glándulas más activas en los primeros años 
de la vida, pero, repito, nada cierto se conoce ll, este respecto. 

Haste aquí los conocimientos que en la actualidad se ticnen 
fiobre la acción 'que el sistema neurohormónico ejerce sobre el psi­
'luismo humano,. acción re,l, efectiva, que no deja lugar a dnda 
cnanclo se examinan los múltiples trabajos clinicos y experimen­
tales llevados a cabo por personalidades médicas de prestigio y 
de honradez científica. Y de esta manera hemos llegado al cono­
cimiento de que la organización mental, con todas sus reacciones, 
armónicas o no, tienen, en el sistema endócrino·vegetativo, una 
acción directriz de primer orden; así podemos comprender cómo 
el eqrulibrio psíquico de los sujetos normales está subordinado a 
un correcto funcionamiento neuro-hormónico. cómo un disfnn­
cionatismo cndocriniano puede crear determinadas modificaciones 
psicológicas y como también la peraonaildad psíquíca de cada su­
jeto, su constitución mental, depende, en último aliálisis de lo que 
justamente se 11a llamado "fórmula end6crina individual" j por­
qne el sistema end6crino-vegetativo puede ser modificado ya se" 
por la herencia, sea por otros factores de naturaleza diversa que 
obren durante la vida intrauterina, creándose disfnncionaIismos 
múltiples que originarán alteraciones psicológicas heterogéneas 
de acuerdo con las glándulas interesadas. 

Queda 1m último problcma relacionado estrecbamente COn el 
origen de la constitnción mental y de cuya resolución dependen 
los resultados prácticos que se obtengan de los conocimientos an­
teriorcs: la influencia quc tiene el cerebro cn la determinación 
del psiquismo individual. 

El cerebro, como órgano del cual depend~n las funcione~ psí­
quicas, ¡ sólo tiene ¡as cualidades que le imprIman las secreCIOnes 
internas! es decir ! sólo corOllO el proceso de una gran cadena 
interfunciollal end6cl'iua-cereb'ral, o tiene funciones priineras, au­
tóctonas, activas ,Robre las enales poca o ninguna influencia ten­
~an las hormonas' 
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. Sin reservas, pllede "n nuestro d- . 
eJerc~ ~ fuerte influencia sobre ~I la~ af!rmarse qne el cerebro 
mo,. SID mgerencia de las barmon . ps:q11lSmo yeso, por sí l'Ilis-­
lDatismos cerehrales las inf - as, aSl lo demuestran los trau_ 
encéfalo que sin d~ternu' eCClOnes perfectamente localizadas del 
f - ' nar un estado psc 't' . 'uncIonamiento humoral det. . 1 opa lCO, n lalterar el 
j-tu .. , erruman una modific'ó I 

1 C10n de los sujetos afect dE' .aCl n en a Cons-
cerebro debe atribuirse a me: ~s. sta infl~ncla autóctona del 
"editaríos adquiridos Son e :ndlSmos anat~1D!~os intimos, que he-

, n o o easo defIDltIvos. 
. Este hecho adquiere una im . . 

"bliga a conceptuar un tripl .Portancla eonSlderable, porque 
<llIe será diversamente iuf! e ~r~gen de la constitución mental 
génesis: ueUCJa a por la terapéutica según s~ 

I.-;-Constituciones mentales de ba 
auomallas autóctonas del sistema. se endocriruana pura, por 

IT.--Constitnciones cerebrales 
existi,. y debidas a alteraeiones bi~tru;~s! raras, pero quc pueden 
rebraL . o OglCas de la estructnra ce-

UI.-Constituciones en que d h 
('onformación primitiva del ce b e e tomarse en cuenta tanto la 
docrinjano; origen que en mi ere TO't COmo el ~uncionamiento ell-

. oncep o es el mllS freenentc 
Las eonsecuencias prácticas s It . . 

el 'higiruesta mental sólo podro a .a~, a la vISta; el psiquiatra, 
<]Ue dependan, total o parcialme:~ru:'C~~f aqu?Uas .constituciones 
Ilo-vegetativos' nin!!'tma 'nfl . e 1 unclonalismos end6cri_ 

d · J ~ . 1 ueuCla podrá tener s b I sean ebldas exclusivamente It. o re aquel as que 
rebro. a a craclOnes on3t6micas del ee-

CLASIFICACION DE LAS 'CONSTITUCIONES MENTAl-ES 

Han sido tan numerosas v· di" . 
puestas a este respecto que 110~ tanta ~s as. CIOSlflCnclones pro-
1> • 1Il en are consIguarl 
aJo

r 
por razoncs dc brevedarl. DELMA S C'L as ell ~ste tra-

r,ENSY en Fral1eiaPREJSIG . ' . AUDE, LEVY-VA_ 
personal bien distin'tas 1 / 11 .SUlzn, henen su elllsific 'J ción 
do (!lIda 'una detenjdal~e~~~ ? ~~mus. l11~US ~e otrus. n(' f>shulill-

1 as le COlUlH);:!lIwdo )W(\('ur:!l1c1fl nr-

31 



monizarias y como resultado propongo la c~asificaeió,n ~ign.iente, 
que en gran parte se debe también al Dr. GUlllermo navüa G. 

Constitución paranoica 

Constitueión hiperemotiva 

Constitución mitómana 

Constitución psieasténica 

Constitución epileptoide 

Constitll(!ión perversa 

Constitución síntoma 

Constitución síntona 

Constitución ciclotimica 

Constitución esquizoide. 

Creo que esta clasificación es la que más se apego .a la reali­
d d línica' en ella están englobadas y perfectamente rusladas to­
d:S fas con~tituciones descrit!'s ~asta e~ presente y la tomaré co­
mo guía pru'a hacer la descnpclón clinlca. 
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Descripci6n Clínica de las 
Constituciones Mentales. 

CONBTITUCION PARANOIOA 

Egocentrismo, hiperegoísmo, orgullo, susceptibilidad, descon­
fianza, perversión de las facultades lógicas, he aquí )'esmuidos los 
rasgos generales que individualizan a la constitución paranoica. 

En el orden intelectual los paranoicos son paralógieos cir­
eunscritos; su autoerítica es insuficiente, desviada, contrastando 
con la conservación de la lógica general; tratan siempre de inter· 
pretar los hechos desde un punto de vista enteramente personal; 
bll6Can la explicación de todo lo que esté rela,ei!lnado con ellos, 
pero basándose en premisas falsas, llegan a conclmiones absurdas 
que ellos no comprenden porque han perdido el sentidó de la. 
realidades. 

A esta desviación del sentido crítico unen estos sujetos una 
hiperestesia afectiva marcada, su amor propio está hipertrofiado 
y como corolario observamos en ellos la susceptibilidad cara,ete­
ríst.ica, la suspicacia, el descontento j protestan continuamente 
de qn.e no se les hace jmtieia, se <¡uejan de todos; los actos de 
los demás son tomados como desfavorables; si algún favor se les 
hace ni s:quiera lo agradecen, creen que siempre se ha hecho poco, 
que hay obligación de ayudarlos. 

Es, además, el paranoico, un vanidoso, se titula autodiaeta, 
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perfecto conoeedor del mundo y ve cou indiferencia a 10\ s::.e~~~ 
que por su experiencia o saber se han colocado en un P a . 
cial más elevado; su orgullo desmesurado lo ~o~duce af~~~~~~~ 
ciones inexactas sobre su valor personal y a JUlClOS mal 
sobre sí mismo. 

El paranoico es un extravertido, no esconde sus r:cciOD:e~ 
y ésto hace de él, un impulsivo, un inadaptable al me o socIa 
en que se mueve. 

CONSTITUCION HIPEREMOTIV A 

Esta constitución fué descrita por DU.PRE; consiste cn I~ 
aptitud psico-fisiológica especial para rcaccl?nar de ,;,a:era ~~ 
proporcionada a una excitación de orde~ afeehv~: e .1pe~?" i 
motivo es el tipo de desequilibrado psíqUIco, es el sensIble .. f 
impresionable" que tan a menudo Se encuentra en lo VIda socIa . 

D· DUPRE que la constitución biperemotiva cs un des­
lec ·6 dif a de la senslbl­

equilibrio caracterizado por la exa~~racI n. us. voloota-
lidad y la insuficiencia de la reaCClon motrIZ, refleJa y. . . 
]'ja en virtud del cual el organismo presenta. 8 l!lS eXCltaclO~:s 
u~ lo solicitan reacciones anómalas por su VIvaCIdad, ex~cnslO.!l i duración, enc~ntrál1dos~ así .inenp~z de a?8ptnrse a las cn'CUO~~ 

tancias bruscas y a las sltuaeJO'nes ImprevIstaS. 

Los hiperemotivos viven, en efecto, eu lID es~ado de equili­
brio afectivo inestable, redl de rom?~r por eualqmel' cau~a . :~ 
el niño la hiperemotividad ,e manifiesta sobr~ todo en a e ~ 

1 t'lID·ldos "penosos" tanto en los Juegos como en a cseo ar; son t '. • 

clase prefieren guardar una actitud pasn:a. !rente a sus compa¡ 
ñEros. una pregnnta que el profesor le dirlJa basta para que e 

.... " turbe tartamudee v sea ineapaz de responderj sobre 
IlIno se . di' l 'eter del p-ste fondo de !hiperestesia afectiva se mo e ara e cara 
.njeto. 

DUPRE había dividido a los hiperemotivos en tres grupOs: 

Los agitados, 
los ansiosos, y 
los tímidos. 
Calificaba a los dos prÍincl'os segúll sus r~acciones psí<!ui~'a,~ 

y al tel"cero por su conducta social. Los. agItados, C.OllSh tU¡n 
\;,s hiperemotivos clásicos que bajo cualqUIer traumatISmo a ec-
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tiyo presentaban la crisis emotiva, podríamos decir de ellos, que 
eran emotivos extravertidos. Los ansiosos por el contrario es­
condían sus emociones, todas sus reacciones quedaban encerradas 
en él mismo, y de ahí el fondo ansioso de su desequilibrio; se­
rian emotivos introvertidos, 

Recientemente CODET, basándose en lo dicbo por DUPRE, 
ha hecho la diferenciación de los hiperemotivos en dos catego­
rías: los emotivos simpaticotónicos y los impresionables vagotóni­
cos o Los primeros son individuos de reacciones violentas in­
mediatas; vjven constantemente . , en tensión"; las reacciones 
emocionales SOn en ellos fáciles, jntellsas y alcanzan sn máximo 
rápidamente y se acompañan de un estado de simpaticotonia sú­
bita en todos los territorios orgánicos. 

Los impresionables vagotónicos, son emotivos con reacciones 
mteriores retardadas; su.. famiHa los considera como insensibles, 
pero en realidad exteriorizan poco de lo que sienten; dominan su 
emoción, la inhiben, la. rumian por algún tiempo y disimulan su 
estado con una actitud de impasibilidad completamente artficia!. 
Después de una contención de este estado desagradable, acaban 
por explotar en un acceso de cólera o de indignación. El cono­
\'iruicnto de estos dos tjpos de emotivos tiene importancia. ter¡¡ · 
lJéutica" por euaJlto a los primeros se moderan con los inhibido· 
res del simpíLtico: eserina, gellescrina, acetilcolina, etc" en tanto 
que los segundos mejorarían con alcaloides vagofrénieos: bella­
clona, atropina, gen atropina) etc. 

CONSTITUCION MITOMANA 

Llamada también imaginativa o histérica, fué ideada por 
DUPRE y LOGRE. Puede definirse como la tendenci .. consti • 
lucional a la alteración- de la verdad, a la mentira, a la simula­
ción; la. mitomanía es la mentira patológica, entendiendo por 
mentira la conciencia) el conocimiento que tiene el sujeto de la 
falsedad de sus dichos, muy distinta de la hiperactividad imagi­
nativa de la fabulación delirante, en la que realmente el enfermo 
es eJ primero en creer lo qUe dice. 

Én el mitómano el elemento esencial es la pérdida de la no­
ción de la veracidad; se asocia casi siempre a él Una exaltación 
imaginativa, qUe no es por otra parte ab·solntamente necesaria. 
La mitomanía uormal de la seguuda infancia se debe precisamen-
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'- h adquirido todavía el sun· 
~~':t¡~~n~~u:t:nt~d:~:l :C:r:; en~re lo real y lo falao. 

P SI· la mitomanía sigue la trayectoria de !a juventud Y 
ero 1" El nut6mano es un 

la edad adulta se tr~orma en pato o~~c~~ un complejo de in-
aut6fi1o que lleva urudo a, 8U au;,~~:. s~ mentiras tengan po,. 
~erioridad marcado, de aq~ quedo t II mar la atención sobre 
. . bt r un interés mme la o, a 1 
obJeto o ene sonalidad' recurre siempre a a 
su persona, hacer resal~ar su pero o~o difíciles de su vida 
mentira en ~odas las cIrmm

d 
strncla\:t~ la auto-denuncia; bete­

soeja\, mentllas que pue en egar 
ro-acusación ; pseudo-atentados, etc. 

. l' erimaginativo; observa-
Casi siempre el mItómano es un up _ las nimeras a 

mOS en él una predisposición a los ;::;i:n~~a:erad; lo llev~ " 
las ave~t?I:as Dove~~sea8; su h~:~:mostraciones excesivas, B, l?s 
las erlúblClones mI osas, !-, comediante que facIl­
actos espectaculares; el !",~~mano es ,:. eto peligroso en socie­
meute adopta actit~des lfiCtI~~ i- esci: de\os hechos, al timo y a 
dad por su tend_encla a a mLLd ICa 
la calumnia . 

CONSTITUCION PSICASTEN1CA 

. ., den ponerse en eviden-
Los síntomas de esta constltuclOn pue . ' . ( t , 

. t t de niños trIstes SIempre qUI 
da desde la infancIa; se l·ra a

di 
f miliar busc~n el apOYo de la 

b"Íempre callados que en e me o 8 " d 'n-
En la {"seucIa son lnedrosOs, I"ctr81dos, Sln ~a~~s eJ. r::;tr,J. 'de estudiar' en la clase pasan por perezosos e ll1ntil~s, e81~i 

h ~ • tos pues en muchas ocaSlOnes 
ficativos que no sIempre son JUs d la sepa por el temor 

• - . CCJ' a dar la clase aun cuan o , 
runo ~e md~a no saberla suncientemente Y ya desde t;nton,ees se 
qne tIene l' d inferioridad que seuuirá mamfestandosc 
presenta el comp eJo e o 

en todos los actoS. 
. ' de tomar 

Mas adelante será un p:eocupa~o ~on!~nuo , ';:!fl~=res lo de­
ninguna. decisión; los regauos, las m caCIoues 
primen, lo afectan mucho. 

E la. edad adulta la constitución psicasténica se presenta co­
mo lU~a ins~ficieneia del dinamismo mental en todas sus roanl· 

festaciones. 
Eu la esfera intelectual domina la brndipsiqtúa, la falta ne 
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atención, la incapacidad para el esfuerzo mcntal, la fatiga intc­
l<,clual rápida; el psicaténico constitucional picllSll. lento y pien 
"a poco, todo lo que necesita UD esfuerzo de atenci6n o del pen­
samiento lo cansa . Estos sujetos tienen la percepeión dolorosa 
de su déficit intelectual y volitivo ¡ el psicnsténico juzga su es­
tado pcro lo juzga mal, con pesimismo, por eso vive en una día­
timia de Clleoforia constante; bajo la influencia de esta pertur­
hación autocrítica el psieasténico no queda .nWlc a conforme COIl 
&u rendimiento, tie.ne 10 que JANET ha llamado, "sentimient.o 
.le lo incompleto"; "pérdida de la función de lo real". 

En el dominio volitivo es un abúlico, un indeciso, un irreso· 
luto; es incapaz de escoger entre dos eventualidades, conducta 
(Iue depende tanto de su inseguridad, como del temor al cansancio. 

CONSTITUCION EPlLEPTOIDB 

Las ideas de KRETSCIIi\IER sobre la arqtúteetura bipolar 
de 188 constituciones cicloide y esquizoide, fueron caUSa de que 
Mlle. MINKOWSKA describiera la constitución epileptoide " 
g Hscoroidia. Según la concepción de su. autora di()ha COnstitll p 

dón es también bipolar, tiene un polo del retardo y de la visco­
sidad y otro de las reaooioncs explosivas. 

Ha sido estudiada sobre todo en los niños por ROBIN . Re­
Mimo a continu!,ción las principales características de ella . 

Presentan los niños epileptoides cuando se les interroga en 
1" escuela, una especie de inhibición mental, bien distinta de la 
inhibición emotiva o de la simple distracción; nada. se obser· 
ya en ellos de la ofuscación, de lt.artamudeo, del descontrol de los 
hiperemoti vos; la inhibición epileptoide aparece como una ob­
tusión, como una obnubilaci6n mental pasajera; el niño se queda 
sin contestar, quieto, la mn'a fija, vaga, sin que ningím C8po"smo 
ni temblor se observe en él; se queda como si uo comprendiera, 
<:01110 si no se hablara con él. Estos" paros" bruscos del pen­
samiento pueden también observarse, aunque más raramente en 
el medio familiar; en ocasiones una vez pasada la inhibición, el 
niño ha olvidado la pregunta, similitud notable con la 8\lsenc: ia 
epiléctica. 

En el polo explosivo est.os niños presentan además, impulsio­
ncs, cóleras súbitas, carácter turbnlento, desordenado; temblo­
r ('s nocturnos, sueño agit.ado y sonambulismo frecuente . 
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En el polo del retardo Y de la "jocosidad se observa la bra­
(,ipsiquia, la pereza intelectual, pero principalmente serial alte­
raciones en la afectividad a las que debe el nombre de gliscoroidia 
(del griego gliscorós-viscoso) esta constitución; estos niñO! !IOn 
de una afectividad suave, pegajosa, son sumisol" obsequiosos, hu­
mildes; los niños glicoroídicos, dice llINKOWSKA son de una 
sociabilidad tenaz, se 11 pegan" a los que tratan con ellos ofrecen 
una especie de nscosidad mental con impulsiones violentas. 

MIle. MINKOWSKA hace resaltar el paralelismo que enste 
entre la constitución epileptoide Y el estado mental de los epi­
lépticos c01fÍirmados; en éstos igualmente se observan los dos po­
los, que van desde la bradipsiqnia intelectual Y afectiva hasta: 
la8 rea.cciones violentas, ya sea la simole ausencia o las crisis COD-

vulsivas. -
Es interesante esta concepción, pues está en perfecto acuer­

do con la patogcnia emitida actualmente para el m,ü comicial, 
que se atribuye a fenómenos de inhibición Y automatismo motriz 
y psicológico; patogenia que ha hec;bado por tierra a la antigua 

leoría convulsionante. 

CONSTlTUCION ppVERSA 

REGIS ha resumido perfectamente esta constitución dicien~ 
do que los sujetos perversos son amorales, inafectivos, inadapta-

bles e impulsivos. 
La determinación de la constitución perversa es de gran im­

portancia en medicina social y en criminalogía, ya qne si los per­
versos son siempre extrasociales, en conflicto constante con la so­
ciedad, se convierten a menudo en antisociales por sus múltiples 
delitos; es entre estos sujetos doude se recluta el mayor número 
de criminales Y en donde es posible encontrar criminal nato d .... 

(.rito por LO!>ffiROSSO. 
Algunos autores consideran la constitución perversa comO 

sinónimo de constitnción criminal; esta afirmación tan categórica 
me paree eXtremista, pnesto que muchos sujetos perversos no lle­
gan nunc" a constituirse en criminales accidentales, ni mucho 

,";,enos en delincuentes habituales. 
La constitución perversa, como la entiende FOREL, es la 

~trofia del sentimiento moral, que en último análisis no es más 
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que la ~ptjtlld del individuo pura adaptarse 
estableCIdas por la sociedad <humana. a las leyes y reglas 

La constitución que prana e¿arl, por la pres:::iaocupa se h.~ce evidente desde tem-
afectivas y volitivas anormal J en ~os DlllOS, ~: manifestaciones 
,"dos; sin r.ausa aparente o es. o,n estos runOs crueles, roalé­
hermanos ... con sus compañer:ra m~t.lVOS pequeños riñen con BUS 

se complac<,n en atormenta 1 q ~enes azotan con frecuencia' 
. . lé . . r a os ammales' son i uls· ' ~l\OS, co ricos; no soportan nin ..' " roP. lVO~, sgre-

sns deseos sin mostrar su r "OeIaí guua mdlcam.?D nI oposIción a 
. e e a y sus aetos Impulsivos 

. Son indóciles, pendencieros h ce .. SCJO~ Y reprensiones de su faml. a ~ caso .o.mlso de los COD­
la; nunca se están quietos· a . su Inestabilidad es manifies­
a bandonan la escuela par¡ ~~e~~:: pensando en hacer maldades, 
son perezosos indisciplinados . sr a sus anda .... as; en la clase 
órden, con de~precio _ de esta 1 m~o entes; toman todo con des­
pulsiones de los oo~tros ese ~on uclta resultan las continuas ex­
ellos ~ o ares. as quejas continuas contra 

Desde la pubertad se dedi 1 rb .. . 
y se observa en ellos COn frec~: ~ : er~lnaJe! a la prostitución 
nes sexuales, con la circunstancia

Cl8 
as Jl1ver~no.nes y perversio­

mos sino qUe tratan de hReer ,q~le no se ,limItan a ellos mis­
mamente peligrosos en las prtséhtos, ~OtIVO que los hace su­
t'on un cinismo clhocant tscue as y demas centros de reunión' 
desviada, sino que la ex~~rios . perversos no oculttill su cOlldllCt~ 
Relata el Pro!. ROnIN de ~rlZan cuando se les da oportunidad. 
'.onsultarle sobre un medo n muchacho de 14 años que llegó a 
extrañado pregllntó a d. I~ seguro para controlar la natalidad· 
éoutestó con 1 lC O sUJeto el motivo de la. cOllsul~a y' 

. a mayor naturalidad qu ' gt'nteaba cinco jovenc't d b ~ era un souteneul' que re-
zada una de ellas. 1 ~s e su al'rlO, encontrándose embara-

Posteriormente er per\"ers . 
da la escoria social; se vuclv o 1 ' f)~ra~uuLJ~ente l'o(~ando ha-
mente los "icios .su agl'es' .. 1 e ~(IOn, hbcr~no, adqmerc fáeil­
tinuas reyertas frecuenta' ~~~( ::-.v? .bac~ teml~~c y por Sil€; cOll­
penal; es notable que el castj 1 le ~o~ e polIma y de reclusión 
dlleta de esta clase de SI • t go no In uye para nada en la eon­
(1"':' asombra, en sus deÜi~ os, pues muestrun Ulla reilH:indeucia 

Arrastrando las lacras 1 l e su conductíl, el prrT"CJ"So se con-
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Un t "ul~"r on crimínal y es eomún 
"icrte fácilmente ~e de e,::u c ~tr08 individuos semejantes, 
vfll'lo que se aSOCIa en ban ~e:ntodos 108 vicios im,!g~a-bles Y 
band"" en cuyo seno se p~acd' rsoS' es 'en estas asociaciOnes de 
se planean los crímenes m s ~eperv¿rso con el tatuaje. 
delincuentes donde se marca 1 

1 que sigue eomunmentc e 
He señalado cuál es la SCcu~ea no todos llegan hasta el fin; 

~""erso pero eonV1enc recalcar q libertinos otros que se 
y- . 'h solo llegan a ser unos , perversos ay que fin que se conservan como, 
limitan a ser toxicómanos y .ot~os. en , 
indóciles rebeldes, como indlSc,plinados. , ., 

, 1 f de la const,tuciOn per-
LEVY-VALE!,SY hao: t~llosalliSe:~tes: los instintivos Y los 

versa, la s~pru:ac~on de t; p!eee interesante consignar el PUll-
)erversos mstmtlvOS. e 
~o de vita del meneionádO autor. 

os instintos no han sido fre-­
A)-Los instintivos son aquellos cuy 'd d s de la moral social; 
nados por la educación Y las neeeSi a e 
.omprenden los siguientes grupoS: 1 
e , . d orgullosos, avaros, a-

Instinto de conservacioll: varo OSOS, 
drones. 

egoístas faltos del instinto de 
In<, t,'nto de asociación: , al' los opo-" simpatía" crue~es, ID . evo . f _ 

sitores instintivos, (llld6ciles, r~ 
beldes, indisciplinados) vengatt-
vos. 

d 
. ~ n' sátiros ninfómanas, estupradores. 

Instinto de repro ucCiO . , 

. . t' s aquellos cuyos B)_Pervcrsos mstlll ,vo '., . . 
instintos se han des-

. do' engloban tamb,en tres grupos. 
Vla , "' al van-. . '. tendencia a la desrrucClOU, . 
Instinto dc asoClaCiOn. dalismo (clastomanía); pé~dida 

del instinto paternal Y familiar. 
Toxic6manos; tendencia al 8uici­

Instinto de conservación: 
dio .. 

t " ollanismo, sadismo, 
'e ~eprodncción: Pederas ,a, besf 

Instinto u • masoquismo, necrofilia Y la-
lidad. 

1 último tértn.i-
1 deJo ado, para tratar as en 

Intencionalmcnte la 

no, a ll!!! c()~ituciones sintona, ciclotímica y es=ide; hay ra­
zón para ello, ya ql'e las escne!-as de KRETSC R y B~EU­
LE&, las hacen intÍDljU' entre sí de tal modo, que crco indispellSlj. 
ble para mejor comprensión, hacer un esquema general ncrrea <1" 
lo que debe entenderse por dichas constituciones. 

Basándose en la sepa,ración que hiz'l KRAP AELIN de las 
dos psicosis endógenas: psicosis maniaco-depresiva y demencia 
precoz (e~l$ofreui~). ~1!;TSCH~li:R propusp qn'l scp~ración 
~~ !o~ cl\rl!:Ctere~ !,o~aleª y anormales correspondientes a cada 
r¡¡¡a de ' gicJ111! I!~c()~; n~ ipfOf!!1(¡ 8IjÍ dO! do~ escalas descenden­
teª y !l~ralela@ gl'~ il?,!n de lo morboso a 10 'normal ¡ 

Psicosis maniaco-depresiva·cicloidia-ciclotimia. 

J!lsquizofrenij!-esl\uizoidia-esq,*()tÍl"ia. 

El miamo antor llama ciclotimia l: esquizotimia a los carac­
teres psicológicos normales qne correSponden a las d08 psicosis 
me!l~i'lnalill!', ; c¡~\ºidia y esquiz()idi!\ a lo~ ca,ractere~ patológicos 
d~ ¡lIS ",i!lD!~; est\l~ c¡U-lIc~ere~ @.Ilor'l\~If8 servilian de puente, 
.~r~ uqa e~gerl\~i(in ¡l~ lo~ car!,cteres normales que uuiesen 
ept,e ~í a \!l ind¡vidualidlld !!or¡na! y a la psic~sis correspondien­
te. :tJ1' es~e ~o!\~epto KRE.TSC~)ilR ll~ ~i~lotimia a lQ que 
l\9"0tros entend~,!!ó8 por ~()nstiHlci(in sint9m" y cicloi!lla a lo q\le 
proponemos se l14'l!\e cqns~itu~i6" ~icl()tmu~'1. El aSWlto en sí no 
tiC!\e m!'Yor 4lt~rfs q\le <1e'llilldar la CQWI'lta~¡6o, ¡le los términos; 
a la escala psicosis mauiaco-depresi"!l-cic!oipll\-cicI9tÍD!Í&, opone­
mo~ la de psicosis maniaco-depresiva'..ciclotimia-constitución\ sín· 
tQna. 

BLEUL1ilR al estndi'!r 1" psicopatQ!!1gí" de 1, e8quizo4'enia 
1Ia criticado los temperamentos de lOlJil'fSPIUf]U/,; eree qu~ la lii­
ferrnriación de las constituciones pertcnecientes a las dos psico· 
sis endógenas Ill'lj~ lj""er.e ¡lesd~ 'ltrQ 1'\\ll\9 ¡I~ vista: el compor· 
tllilfeDto del Rujeto frente al medio y el contacto con la realidad; 
Ilallla así "sÍl!tonia~' a la prllPiedsd ge!!era! q\le *ie!len los BU­
jctos, normales o anoqnales, de lIIantene~ en co.nt!leto con el 
modio dI' vibrar al unÍ&I\Il1l con ~l. pqr opoaici6\l1l ¡'6lIqujzoiW4l" 
eu que dieha l'rQpi~dad tlllta totalmepte. 

La "&i"tonia" cnglo.bll, p,!es¡ ~odºs lo~ ~ªdo~ de la esc~a: 
Jlaic8ria m~iaco-dep~~siva-ciclotÍ11liª-constituci6n sintona; 11\ "es­
qnu!\idia," cQmprende ig;ualmente desde I!, esquizofrenia hasta la 
csquizotimia. 
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La esquizoidia y la sintonía, serían. se&:ún B~1!LER, com­
ponentes vitales que existen en la orgawUlelón pSlqulCa de to~os 
los sujetos y de cuyo juego recíproco resulta la conducta del m· 
dividuo frente al medio. 

OORSTITUOIOR SIRTORA 

Por constJtución síntona debe entenderse la constitución psi. 
,'ológiea normal, en la que las distíntas funciones m'íquieas están 
perfectamente en equilibrio y armonía, dando como result~do 'l,u~ 
las reacciones mentales se adapten estrechamente a las ~xlgenclas 
del ambiente de un modo coustante y durante toda la Vida. 

El síntono vibra con el medio y sus vibraciones son sie~ptc 
,.oneordantes; la asociación de ideas sigue los senderos l6glcos; 
la afectividad se adapta al momento y los actos son adecuados a 
108 proc!",os de .conciencia actuales. 

El síntono sabe razonar y sabe cuándo debe hacerlo; sus po. 
deres ínhibitorios funClÍ.onan con oportunidad, si vibra con el me­
,üo, éste, sín embargo, no ejerce supremacía sobre. él, hay más 
que eso una correlaei6n perfecta entre su personalidad y el ex­
terior Y en la q De todas sus reacciones están de acuerdo con la 
intensidad y calida,l del estímulo. El síntono se adapta 6~ todo 
momento pero no se subordina ni se confunde con el medIO, sa.­
l>~ valorizar los obstáculos, estudia su influencia y adapta su 
conducta a las circunstancias. 

Tal como se considera la constituci6n síntona es ~astante ~a­
. ra el sujeto psíquico perfecto dismínnye de frecue~cla. ~ medida 
(I~e nos adentramos en la civilización y ql1e In orgaruzaClOD ~leuro­
psíqnica del hombre se eleva. 

OORSTITU0I9R OIOLOTDIIOA 

Descrita comO una anomalía psíqníca por KÁLB~UM. y KRA­
l' AELJ;N, la ciclotimia adqníri6 la categoría de constitucIón me~­
tal baJO la ínflucncía de KAHN y DJ<!NY; brevemente, la C?ustl­
tución a que me refiero está caracter12:ada. por l~ altem~c18, en 
IIn mismo sujeto de períodos de excltaclOn pOlco-mOtriz Y pe­
ríodos de depresi6n melanc6lica. Señalamos y~. q.ue B!-,~ULER 
la haee <mtrar dentro la propieda.d general de ~lnt~~a: H~~ 
se considera como una exageraCIón de la constItuclOn smto 
lIorm81~ 

Según la concepción de KRETSCIDIER la constitucióu ci­
clotímica es bipolar, encontrándose en uno de' los polos la alegría 
) .. la expansión, e~ el otro la inhibición deprimente y la cacofo­
na; la mezcla vanable de estos dos polos ha sido llamada por el 
mismo autor "proporci6n diatésica o coeficiente del hnmor". 

El ciclotímico vibra COn el medio, pero vibra demasíado· to­
dos los excitantes tienen en él, respuesta exagerada tanto h'acia 
la esfera eufórica como bacia la depresiva; el ciclotimico ha sido 
llamado por LEVY-V ALENSY, el hombre.camaleón cualqnier 
c~aa lo deprime o lo reanima, lo ahate o lo pone aleg;e y es que 
se ínterioriza demasiado en el ambiente y se pierde dentro de él. 
Un bUen negocio, nn buen resultado y el sujeto se emociona, 'c 
entusiasma, aparece la euforia, la expansi6n; habla de Sus pro­
yecto8 con gran optimismo y verifica una conducta irreflexiva; 
eote estado dura horas, dias, cuando más y bruscamente el cicló­
tímico se vuelve triste, callado, se le ve deprimido, indolente, juz­
gando su vida con gran pesimismo; toda esta modificaci6n fué 
causada, sín duda, por alguna contrariedad o algún disgusto, y 
el sujeto vive así, en un estado de dismitia constante . . 

La constitnción ciclotímica presenta dos sub-grupos: 

los hipomaniacos y 
los deprimidos melancólicos. 

En ambos, uno de los polos predomina sobre el otro y el es­
tado de ánimo se desvía permanentemente hacia alguno de ellos. 

Los hipomaniacos forman el grupo de los quc vulgarmente 
se llama como "excéntricos", "originales" de carácter. De ni­
[¡os son precoces, de comprensión fácil. ca.pricbosos, .. demasiado 
traviesos"; en la adolesencia imaginativos, apasionados, incons­
tantes; Ya desde esta edad tienen algunas rarezas de carácter, 
vulgarmente calificadas de "manías": coleccionismo, zoofilia. 
Cuando llegan a la edad adulta estos sujetos se muestran empren­
dedores, ínteligentes, de lID dínamismo sorprendente; son parlan­
chínes, afectivos y se hacen simpáticos por Sil conducta; pero, en 
en el fondo de todos sus actos se nota el desequilibrio,. la disar­
monía, su actividad es mal dirigida, son inconstantes, emprenden 
muehas cosas pero nunca acaban de realizarlas; dejan un traba­
jo por su voluntad y emprenden· otro con optimismo envidiable 
,. al final acaban por fracasar en la vida; puede decirse de ellos 
;¡ue persiguen, sin alcanzarlo jamás, un ideal que ni ellos mismos 
conocen. 
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Los deprinUdes melancólicos son la antítesis d. los hipoma­
niacos consWúcionales. El trastorno fund'\"lentsi en estos saje­
to.,. es la depresión penosa y la .psicalgia; de .ellas derivan su in­
hiliiei6i1, su incapacidad, su pesimismo ¡ si ~! hipomanillllo e. ale­
gre, logorrc!co y emprendedor, el melancóJico es parco en 80S 
palabras y en sus hechos! triste, mhápaz d~ intentár nada; no 
hay en él indecisi6n, no Hay duda ni incerl:idtimbr~ cóidó eft el 
psiMstéñico ~óhstithcion"-l; lo que dómihií es la inhibiciÓb. p@nosa 
y el dolór ¡i/¡i<jilico. 

óOKIJTITttdíoif JlSQUIZótbi 
La c9.n.stituci6u esquizoide tiene; lIegúrl KRETSCHMER, Ull" 

orquitectura bipolar; .,.. polb de la anestesia y otro de la hipe­
restesia afectiva; la combinación de ambos da lugar al coeficiente 
psicoestésico del esquuoide. Estruétufaln!ehte al menos, la Com­
tilución esquuoide se asemeja a la ciclotímica! pero son comple­
tamente antitéticas. BLEULER, cUfOS trabajes 80bre la paieo­
génesis de la esquizofrenia es1lÓil definiti.aniente consagrados, 
1I0S ha enseñado el abismo que separa a estas dos el onstitnciones ; 
en una es la sintonia, el contaétó colistaiite edIl ~ in~dió lo <tue 
domina; en la otra prevalece la pérdida de contabto COn la rea­
Iidad: la esquizoidia. 

Es este despegue del medio lo que caracteriza al esquizoide. 
Los sujetos de este tipo tieli~n foifu8iJ.a W'íl lín~a Dé éonduct. 
ideada por ellos y solamente jiará enós, SIguen esté cilfuirlb ctii!s­
te lo que cueste, nada les importa el mundo, pUeBlo que nada le 
piden; este sistema mental especial del. esquizoide explica que 
96ftD 8oñat1ore8~ imaginativos, introvertidos, poco comunicativos, 
incapaces dé discutir, cbnfúsos y desconfiados. 

El esqui"oide es el ser extrasocial por excelencia, vive pe su 
,'ida misma, se encierra y pasa junto al ambiente sin llaee~le ca­
so; si tiene obatácul08 en el cursó de su trayecto se olylda rle 
e1l09 con deáPTéeio OC no los toma en cuenta; el esquizoide 'pien-
8a, realiza, obra, trabaja dentro (le 1m mismo plano: para él ex­
,·Inilivament@. 

No es UD egoíSta ni tampOco orgulloso; hay esquizoides ac­
tivos. honrildos, afectivos, que frecuentan la socied_ad, pero siem­
pre en su condneta se descubre esa tendencia a despegarse del 
ni.ediO; ,~ó.n ciegos, sin profundizar; sin erearse afectos de rlingn­
JlA. especie. 

La introversión :r la tendencia al aut.ismo es lo que en gUIl'IA , 

raracteriza a la eonstitución esquizoide. 

Importancia Médico-Social de 
ia Ctjt1stHud6n Mentali 

Es Ull 'hecho indudable que la constitución mental es la an­
tesala .de 1 .. psicosis endógena correspondiente; decir que todos 
los sUJetos con una constitución mental m6rbida forzosamente 
ll egarán a ser alienados sería generalizar indebidamente pero di­
~ha cOll~tituC'ión predispone, abonll el terreno, para qu~ bajo ha. 
InfluencJa de cualquier traumatismo psíquico aparezca la enfer-
medad mental que le correspán8e. . 

Esta misma constitución mdlllal hace que las psicosis llama­
das exó¡¡enas o adquiridas, tomen una modalidad clínica especial; 
para corroborar este aserto, no tenemos sino recordar la8 formas 
esquizoides de la P. G. P ., las esquizofrenias post-encefálicas en 
los sujetos de constitución esquizoide; las formas que adquiere 
hl confusión mental primitiva según que el enfermo sea de COns­
titución ciclotímica, hipomaniaca o melancólica. 

Uua primera conclusión se impone: la cOllstitllión mental de 
lo~ sujetos alienados, descubierta por anamnesis minuciosa puede 
orlcntar en muchos easos al psiquiatria para llegar .a un diag-
nóstico definitivo. ' 

. Los conocimient.os ~~tuales sobre el factor endócrino-vege­
t ahvo en l~ deterrumaclOn .de .las constituciones, factor que se 
I.~ce extensIvo cuando la pSICOSIS se ha desarrollado, nos propor­
e!Ona lUla -arma terapéutica dp bastante interés en el trat~mien-



lo de las mismu. Es por esto qtre en la clíniea psiqniátrica la el[­
PIoración del sistema Deuro-horm6nico es ed todo punto oblip­
toña. 

En la escnela, el conocimiento precoz de las constituciones 
m"ntales evitaría mnchos fracasos del maestro y del alumno; 
cnÁntos niños prezosos, apáticos, sin facultades adquisitivas se 
mejorarían si se les entregara al higieuista mental para someter­
lo a nn tratamient<l opoterápico suprarrenal. 

Por últime, el gran campo de la psiquiatría, la crinllnalogía, 
sobre todo en su rama infantil ha recibido grandes beneficios ' 
ron el conocimiento de la constitución mental. La constitución 
perversa descubierta desde la infancia y sometida a un tratamien­
to opoterápico oportuno pnede . desvanecerse, <mando menos esta­
cionarse; se salvarían así muchos niños y lo que es más, serían 
aprovechables como elementos de la sociedad; al higienista men­
tal está reservada esta vigorosa obra de reconstrueción social y 
étnica qne México deoe apresurarse a emprender. 

B i b 1 i O g r afi a. 

BOllCHAllD7 .. Lo Co"stltut:i<i" i,,,li,i_o{ -" fd 
cfr'nica. ' . . 

BLEULER - Psiquiatría. 

D1DE E7 GIllAUD- PSlJ'cniatn#. 

LEPY.PALENSY ~ La pracliqul psyc6iatriqw. 

LAZURSKY 

MINKOWSKY 

PENDE 

PENDE 

ZONDEC 

- Clasificación tÚ f4.S IÍt'¡¡-"iÓltali'áots. 

~ La scnJlzOpnri"il. 

7raóajos recilntu so6/V ,ntfocrOllQ>. 

foqla JI Psicofogíll t:ri",i"at:. 

• PatofO(lia coslifllZionaH. 

- 1 as normonas tf" ovario lJ' Ikf 16iu­
fo a"rmor tÚ fa 6ipó.!isis. 

An"a!es ",IdÍco-pSJ/c6o{Olliquu Mono a'€rtí . . ".,,,,, . ,o. lJ' JunIo ."...... 

L'Evofurlo. pSJ/cnIQtriqUe. 20. sm, 1931 

L 'E"eiphaf,. Dicillllór, /932. 
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